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MARIANO BENLLIURE 
Nuevo motivo para Espafla y especial mente para Valencia es la concesión de una de las medallas de 

honor de !a sección de Escultura en la Exposición Universal al ilustre artista valenciano, D. .Mariano 
Kenlliure, premiado ya con una distinción de igual clase en una de las exposiciones internacionales de 
Bellas Artes de Viena. 

Nadie ha tenido absolutamente nada que oponer A la extraordinaria recompensa otorgada por el 
Jurado al Sr. Benlliure, pues sus obras todsis proclaman bien alto su extremado mérito, y con justicia 
se muestran orgullosos los valencianos de contar entre sus compatriotas al artista que con Sorolla tan 
envidiable testimonio de valia ha alcanzado en la gran ciudad, sin cuyo visto bueno, si vale expresarse 
así, no se reconoce en el universo mundo el mérito de! que realmente lo tiene. Con un premio de París 
se tiene abierto el mercado artístico de Europa y América; con un gran premio se llega en vida al col­
mo de la gloria. 

España, como decíamos recientemente, parece destinada a brillar en el Arte cuanto mas desciende 
en otros conceptos, y no deja de ser curioso ver como ahora, tres españoles, el pintor Sorolla y los es­
cultores Hcnlliurc y Blay, reciben, como si dijéramos, el bastón de mariscal en el imperio de las bellas 
artes, al mismo tiempo que los mejores críticos parisienses reconocen el grandísimo mérito de la señora 
Guerrero y de Díaz de Mendoza. 

La contradicción entre esas lisonjeras manifestaciones de progreso artístico y el verdadero estado 
de cultura del país, de cada vez á más bajo nivel, es digno de ser objeto de las meditaciones de un so­
ciólogo; pero dejándonos ya de tales filosofías, congratulémonos de poseer, A pesar de todo, unos pinto­
res y escultores tan notables como los citados, amen de tantos otros no muy inferiores A ellos en habili­
dad y talento. 

Gracias A nuestros artistas hemos podido compensar, hasta cierto punto, el tristísimo papel que es­
tamos haciendo en la Exposición Universal, donde quedamos muy por debajo de Portugal en todo cuan­
to se refiere A progresos industriales y aun A agricultura. Sorolla, Benlliure y Biay han sido nuestros 
redentores. 

Todo el elemento intelectual de Valencia se dispone A festejar al Sr. Benlliure con un gran banque­
te, en el cual podrá expresarse al ilustre laureado la admiración-de que es objeto. 

CARLOS MENDOZA 

Ayuntamiento de Madrid



ARENAS DE BARCELONA 

Conforme se había anunciado ya, tuvo 
efecto el 29 de! pasado, festividad de San 
Pedro, la corrida inaugura! de la nueva 
plaza de Barcelona, única ciudad penin 
sular que cuenta con dos circos taurinos 

1 a víspera se celebró en el Hotel de 
Oriente un fraternal banquete al que asis­
tieron los individuos que forman el Con-
sejo de la Sociedad Constructora, el em­
presario el arquitecto I). Augusto Font 
varios de los artistas que intervinieron an 
la obra, bastantes invitados, pcricnecíen 
tes á la alta sociedad barcelonesa, el lau­
reado escultor I). Mariano Benlliurc, los 
diestros Mazzantini y Conejito y algunos 
acreditados revisteros de toros. Después 
del banquetequefuéanimadísinio, pronun­
ciaron elocuentes brindis en favorde la cc-
lebraclúndeunacorridaa beneficio del pro­

yectado hospital deobrp-
ros lesionados en el tra­
bajo los Sres. Marial.Ma-
zantini, Macaya y otros, 
estableciéndose una ver­
dadera puja de'genero 
sidad entre los comensa­
les; el Sr. Ilcnlliurc pin-
tarA el cartel gratis. Ma-
zantini y Conejito esto­
quearan cediendo s;us 
honorarios, el Sr. Maca­
ya, teniente de alcalde. 
ofreció costear la lidia 
de un toro, la empresa 
hizo igual oferta, el ayu­
dante del Sr. Marial se 
comprometió á costear 
el servicio de banderi-
lias, y se acordó gestio­

nar cerca de los Círculos del Li­
ceo y Ecuestre para que regalen 
un toro cada uno, y, por fin. los 
revisteros presentes ofrecieron 
las columnas de sus periódicos, 
así como tos semanarios taurinos 
el producto de la venta de los 
mismos e! día de la función. 

Un tiempo espléndido, aunque 
algo caluroso, favoreció la bri­
llantez de la corrida, acudiendo 
inmenso gentío al nuevo cuco. 
Presidió el Sr. Macaya y lució 
muchísimo el desfile de las cua­
drillas en la arena, en medio del 
mas indescriptible entusiasmo. 

Los toros, que eran de Vera­
gua, se portaron cxcelentfsinia-
mente, como no podía menos de 
ser. Figuraban entre los toreros 
Ledcsma y Grané, que pusieron 
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rejones. Alraradito, J*epe el Largo, 
el Chalo, Postigo, (jalea, Mazzami-
ni (Tomas). el Zurdo, el Cerrajillas, 
Conejito, que lucia un magnífico 
temo de hoja seca y oro. Patatero, 
Perdigón, Montes,de morado en oro, 
Hierro, Mazzantini (D. Luis) y el 
Moreno. 

El desfile fué lucidísimo, pues lle­
gaban a 2.000 los carruajes; la con­
currencia. que en apiñada masa se 

extendía á lo largo de la calle de 
las Cortes Catalanas, por los ( 
paseos laterales, puedeevaluarse 
en 80.000 personas, resultando, 
sin ningún género de duda, el 
espectáculo de este género mas 
grandioso y brillante que lia pre­
senciado la ciudad condal desde 
a Exposición de l8SSacá, al mis­
mo tiempo que el mas verdadera­
mente alegre y halagador. 

I-a mayoría de los carruajes 
eran abiertos y los había en gran 

número tirados por tres ó cuatro briosos 
caballos. Como es de suponer la gente 
vistió como requería el caso, luciéndose-
ñoras y señoritas la airosa mantilla blan­
ca y el sexo feo el típico sombrero cor­
dobés ó el paralelo, viéndose pintada 
en todos los rostros la mas viva satisfac­
ción por contar, en fin, Barcelona con una 
plana de toros digna de su importancia. 

La erección del nuevo templo del arte 
de CúcJiares y Frascuelo habrá de contri 
buir grandemente a que la izquierda de 
nuestro Ensanche adquiera el especial ca­
rácter que determinan en sus alrededores 
los Circos Taurinos y dará ocasión á que 

fiUEHTB DE BAHDtKILLAS 
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la Gran Vía de aquella parte adquiera 
mayor animación y á que el Paseo de 
Gracia rivalice con las mas bulliciosas y 
pintorescas Avenido» de Londres y París 
en días de carreras ó con la calle de Alca 
la en día de toros. 

Kn este país, amante de la fastuosidad. 
se dejaba sentir imperiosamente la nece­
sidad de una plaza que viniese a ser para 
el torco lo que el Liceo para la ópera, y de 
ahí el entusiasmo con que al momento se 
halló terreno a, propósito; vendedor catala­
nista que se aprestase .1 cederlo; capitales 
que afluyeran al negocio y actividad pas 
mosa para la realización del pensamiento, 
llevado a feliz termino en siete meses, plazo 
inverosímil en otras partes eti que no hu­
biese el férvido entusiasmo con que aquí se 
siente la lidia tauromáquica 

De esperar es , ahora, que, contando 
Barcelona con una Mezquita tan suntuosa. 

notardenen darscáconoeer hábiles y arro­
jados hijos suyos en el difícil arte de Mon­
tes, pues no deja de apenar qu¡: sean de 
tan poca categoría los diestros catalanes 
que hasta hoy registran los anales del to 
reo. Indudablemente la nueva plaza obra­
rá como t-odeiOoO estímulo, y quién sabe si 
dentro de pocos anos además de tener Bar­
celona dos grandes plazas no contará taio 
bien con algunos picadores, banderilleros 
y espadas á quienes den la alternativa 
Mazzantini y Conejito. Todo lo cual podría 
ser muy bien. 

No menos digno de encomio serán otros 
resultados que habrán de alcanzarse con el 
nuevo circo, á saber, el fomento de los tre­
nes de lujo, como pudo verse ya en la pv¡-

vtariLK otiwvea DE I-* 

mera corrida y no menos en la 
segunda. Nada más difícil que 
matar el tiempo las tardes del 
domingo, y de perlas habrá de 
venirles á mucho* el espectácu­
lo de los innumerables coches 
de plaza, landos, victorias, ca­
rretelas, chaírete*, maite, cale­
sas, breaks y berlinas, sin con­
tar los rippcrts^ bicicletas y 
automóviles que en apifiadísi 
mas filas y formando mil bri 
liantes notas ocupan el ancho 
arroyo central de la Gran Via 
y el paseo de Gracia, dando lu­
nar á chispeantes ocurrencias y 
A sabrosos comentarios. 

Sólo nos resta felicitar á la 
empresa y al público, como asi 
lo hacemos. 

R. ALCÁZAR 
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C A N T A R E S 

No siento que me desprecie? 
ni que me des al olvido; 
¡lo que sentiré es que te hagan 
jo que tú has hecho conmigo! 

Chiquilla, que malamente 
se compaginan las cosas: 
tú estas loquita por mi 
y yo estoy loco por otra. 

Antes de morir mi madre, 
entre lagrimas me dijo: 
—¡Dame un beso cuando muera, 
que lo sentiré, hijo mío! 

Le digo a mí serranillo 
cuando le pido dinero: 
- ¡Qué bien te quiero, chiquillo! 
chiquillo, ¡qué bien te quiero! 

Borra e! tiempo el desengaño 
que a un hombre le da una novia; 
el que no se borra nunca 
es el de una mujer propia. 

¡Estoy encarceladito 
solamente por su causa, 
y se va á casar con otro 
porque mi condena es larga! 

No se le ocurra en tu vida 
el jugar con el cariño; 
porque en vez de victorioso 
puedes resultar vencido. 

Nací pa quererte, 
chiquilla. ¡Si vieras 
qué dichoso sería contigo 
gi tú me quisieras! 

EUSTAQUIO CABEZÓN ( 
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El hilo de la existencia de Perlqoín 
Alazán había llegado á formar un enrc 
dijo con el hilo de la existencia de Leona 
Escamilla. Más claro: Leona y Periquín 
se amaban con delirio reconcentrado des­
de que eran unos muñecos, y en alas de su pasión 
batieron el record de la felicidad durante no po­
cos afios. 

Pero llegó 'un momento en que la diferencia de 
caracteres y de aficiones entre ambos se marcó tan­
to, que comenzaron á no entenderse. 

A Leona le tiraba todo lo hípico. 
No quiere esto decir que padecieron de hipo, 

sino que sentía verdadero frenesí.por montar & ca­
ballo. 

Era, por decirlo asi, una joven de caballería. 
con carácter violento, comple­
xión fuerte y ademanes varo­
niles. 

A los pocos meses de edad 
hizo que su nodriza le sustitu­
yera el sonajero por un caballo 
de cartón, y a los dos anos se 
montabacnsuseñor padre, obli­
gándole á recorrer toda la casa 
en cuatro pies, relinchando co­
mo un corcel de taronño natu­
ra!. 

A los seis anos montaba á la 
inglesa, á una institutriz ingle­
sa que tenía para andar por 
casa. 

En fin. Leona llegó á mon­
tarse en toda su apreciable fa­
milia, y á los veinte años le pi­
dió el cuerpo una miaja de novio. Conoció á Peri­
quin y se enamoró de 61 sin andarse en chiqui­
tas, subyugada únicamente por las circunstancias 
ecuestres que en el joven concurrían, pues, ade­
más de llamarse Alazán de primer apellido y Ba­
ticola de segundo, tenia una madre con la edad en 
Ja boca y un tío con esparabanes empleado en las 
reales caballerizas. 

Todo esto, sin embargo, no influía en Periquín 
hasta el punto de encariñarle con los caballos. 

Es más, lejos de tenerles afición, les tenía 
miedo. 

Su chifladura estaba cifrada en cosa muy dis­
tinta. 

Sentía verdadera pasión por la pesca. 
Poseía una colección de cañas, anzuelos y 

cestos realmente maravillosa, y, armado de to­
dos sus trebejos y, sobre todo, de una paciencia 
que ni la de Job (que también debió ser pesca­
dor de caña), se encaminaba diariamente a) río 
y en una de sus márgenes pasábase, caña en 

ristre, las horas muertas, aunque no con gran pro­
vecho. 

Y afirmo esto, porque cierto día leí- en su li­
bro de memorias fluviales, una nota que así decí»: 

«Peces que aproximadamente he pescado du­
rante todo el año económico de 1898 á 99: siete. 

•Catarros que he pescado en dicho tiempo: vein­
te. Tabardillos: catorce. Tercianas: diez y ocho.» 

II 

Como es natural, los amoríos de Leona y Pe­
riquin se estropearon con el 
tiempo. 

—Periquín,—le dijo un día 
su novia.— Mañana nos vere­
mos, ¿verdad? 

—No puede ser, Leoncita de 
mi corazón. 

-¿Por qué? 
—Porque hoy he pescado un 

barbo con el anzuelo y mañana 
pienso hacer lo mismo con la 
barba. 

—¿Con la barba? 
—Sf, pienso pescar á la se­

ñora del barbo. Es cuestión de 
amor propio, porque lo he Jaral 
do ante el marqués de la Lom­
briz, que va de pesca donde yo. 

—Poes mira,Periquin,eso de 
posponerme á las barbases una barbaridad. Con­
que ya puedes buscar quien te quiera. 

—¡Por Dios, Leoncita, no me digas eso! Yo haré 
lo que tú me mandes. 

—¿Sí.' En ese caso, mañana deja en paz á los 
peces, que después de todo más bien acudirán al 
anzuelo del marqués de la Lombriz que al tuyo y 
en vez de exponerte A coger un reuma y á que las 
barbas del rio se rían de ti en las tuyas propias, 
alquila un buen caballo y vete al Parque. Yo es­
taré allí paseando montada en el Conserje y acom­
pañada de mi hermano Luis. Te unes A nosotros y 
galopamos juntos. ¿Querrás? 

Periquin sabía tanto de equitación como mi 
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abuela de tocar los timbales. No era, pues, extraño 
que tuviera an miedo cerval a los títeres ecuestres 
involuntarios. 

Pero, dado el empeño de su amada, nolpudo nc. 
garse A complacerla. 

Alquiló un jaco negro mAs joven y mAs entero 
que lo que su impericia reclamaba, y con mAs mie­
do que vergüenza, encaminóse despacito al Par-
que, no sin haber atropellado en el camino A una 
rabanera y A un capellAn castrense. 

¡Morrocotudo era el sacrificio del comprometí-
do galán! 

El, acostumbrado únicamente á habérselas con 
peces, tenía que ascender hasta entender en ma­
míferos. 

Esta evolución constituía para él una revolu­
ción radicalísima, pero... todo lo vence el amor... 
etcétera. 

Iba A satisfacer el capricho de su novia. Pero 
¿A costa de qué? 

A costa de buscarse algún batacazo en el Par­
que, dejAndosc, en cambio, la barba en el río. 

ni . . . 
.Mala tarde fué aquella. 
Hacía un viento huracanado y una temperatu­

ra desapacible, y la atmósfera estaba muy car­
gada. aunque no tanto como Periquin. 

Este penetró en el Parque después de Santi­
guarse tres veces con la imaginación, pues lleva­
ba ocupadas las dos manos... porque no tenía mAs 
que dos. 

¡Cuantas angustias pasó el pobre jinete! 
Perdía los estribos A cada paso, cosa que no era 

difícil tratando A Leona; se encorvaba hasta pa­
recer una etcétera hípica; sudaba tinta y se le 
crispaba el cabello cada vez que resoplaba el ca­
ballo. 

Así cabalgaba por el paseo de carruajes, cuan­
do divisó A lo lejos la gallarda figura de Leona 
trotando sobre el Conserje. 

El corazón de Periquin trotaba también dentro 
del pecho que le servía de estuche. 

I 

En aquellos instantes no se acordaba de pez al 
guno. 

Sólo anhelaba reunirse con su prometida, de la 

eua) esperaba que sabría estimar debidamente 
hasta donde llega el sacrificio do un pescador con­
trariado. 

Después... 
Después rayos y centellas; un ciclón que des­

gaja los Arboles; un relámpago que ilumina <¡l es. 
pació; un pedrisco que infunde pavor; un jaco ne­
gro que se espanta; un jinete lívido que sale dis­
parado por las orejas del bruto y queda hecho un 
sapo sobre la arena, y un trueno muy gordo, in­
mensamente gordo, que retumba para dar mayor 
solemnidad al acto. 

La carcajada que soltó Leona viendo la figura 
de su Periquin. primero por el aire y después en 
el suelo, corrió parejas con el trueno gordo. 

¡Pobre Periquin! 
Lo único adecuado para sus aficiones y gustos 

era caerse en el agua, su elemento favorito. 
Desde aquel día le parece su Leona más ecues­

tre todavía; porque la tiene montada en laq na­
rices. 

Verdad es que ella, en cambio, tiene sentado en 
la boca del estómago, con cana de pescar y todo, 
al bueno de Periquin, que no cesa de exclamar: 

—¡Vea usted, yo el más experto de los pescado­

res, accedí al capricho de mi novia, sin saber lo 
que me pescaba! 

JUAN PÉREZ ZÚSlGA 
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SUBE DE VERANO 
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EN El. MERCADO 
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No hay mayor enemigo del bogar doméstico que la estación presente; las paredes se les caen enci­
ma a los que han de permanecer en­
cerrados entre ellas, y todos huyen 
de la caldeada atmósfera casera pa­
ra ir en busca de espacio 'y aire li­
bre. No menos necesario que el aire 

otro de los cuatro elementos: el 
agua. La humanidad esta sedienta 

y la fuente se convierte en 
factor social importantísimo. 
En torno del caflo congrégale 
la famulicia grey, en orden de 
batalla y pidiendo á gritos 
música de zarzuela. Por obra 
y gracia del calor convierten 

se en pro-
videnc i n 
numero­
sas gen­
tes de hu­
milde ofi­
cio: el lior 
chatero. 
e levado 

hoy a la categoría de mantecado helado, por 
«na atrevida metaíora en que se toma al mer­
cader por la mercancía: el vendedor ambulante 
de abanicos; el automedonte pesetero, y llega 
a su apogeo el inaprcciableservicio de los rip 
perts y tranvías. 

Trajes vaporosos, coches descubiertos, tore­
ros, mosquitos, sudores y verbenas completan 
la fisonomía del verano. M. MAUI.EON 
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Como no hay nadie que sea inmortal en la tierra, también á los altos personajes políticos, a pesar 
de sus pingues sueldos y de las preeminencias de que gozan, les llega la muerie. 

Asi es que el ilustre D. Sisebuto Trancazo se murió cuando menos lo esperaba, dejando con su falle­
cimiento una plaza vacante, la de una subsecretaría, cargo ambicionado por muchísimos politiquillos 
de segunda fila. 

Semejante suceso cayó como una bomba, pero como una bomba de fuegos artificiales, esto es, de 
alegría, entre los más allegados al Presidente del Consejo, que lo era entonces el insigne D. Práxedes. 

—iSi yo sustituyera 4 D. Sisebuto!—se decía cada cual de los aspirantes á la subsecretaría, ponien­
do los ojos en blanco y relamiéndose de gusto. 

Pero de entre todos ellos, el que con más ahinco deseaba la vacante era D. Mamerto Albondiguillas, 
honrado y fecundo padre de familia con suegra, cufiadas incasables, nodriza, niñera, doncella, coci­
nera y ayuda de cámara; que á todos estos seres tenía el buen señor que mantener por más que era 
pobrfslmo. 

La noche anterior al entierro de I). Sisebuto, e! bueno de D. Mamerto, ya acostado con su dulce es­
posa, no podía pegar los ojos, se rebullía en el lecho, como si 
en vez de suaves sábanas de hilo hubiera en él un montón 
de espinas. 

Al fin, le dijo su mujer: 
—¿No duermes, Mamerto? 
—No, Triíona; no puedo conciliar el suefio,—repuso Al­

bondiguillas. — ¿Y tú? ¿Tam­
poco duermes? 

—Tampoco, es-
Mfip* poso mío. 
£ á ^ —Veo que esta­

mos desvelados,— 
observó el marido. 

— Y me parece 
que por una mis­
ma causa, — afia-
dióD.'Trltona.-Y 
lanzando A dúo un 
suspiro, exclama-

. I tiempo: 
—¡La vacante! 
—¡La vacante! 
Luego guarda­

ron silencio. A) cabo la esposa incorporándose en la cama encendió la bujía y dirigiéndose A su ma­
rido le dijo: 

—No debes dormirte en las pajas. 
—Ya ves que ni en la cama duermo. 
—No digo eso. Digo que no debes perder tiempo dejando que otros se adelanten y pierdas la breva. 
—Descuida, Trifona. Apenas se me presente mañana ocasión de hablar con D. Práxedes, le haré 

mi solicitud. 
Y en esta conversación les sorprendió A. entrambos esposos el alba, muy esperanzados en que mer­

ced á la diligencia extremada del pretendiente, no se quedaría éste sin la plaza tan ardientemente 
doseada. Apenas el matrimonio dejó el lecho empezó los preparativos pertinentes al caso. 

—Es preciso que almuerzcs bien, — exclamó la esposa,—porque tú cuando tienes hambre te en-
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cuenteas muy tímido. Si es necesario tomarás anas copitas de triple anís pura <iue te animes un |>oco. 
—Haré lo que tú quieras,— le repuso D. Mamerto,—por masque nada [necesito, pues rae hallo muy 

animoso. Ya veras. ¡Tengo un;pcnsaniicnto! 
D.a Trifona hizo un gesto de asombro al saber que su 

marido tenía un pensamiento. ¡Estaba tan acostumbra­
da a que no tuviese ninguno!Vistióle con la mejor ropa 
que tenia: púsole la camisa mas elegante; cepillóle cui. 
dañosamente la levita y la chistera, y despidiéndole en 
la puerta, abrazólo muy emocionada diciéndole: 

—¡Encomiéndate A Dios! 

II 
El entierro del subsecretario era por la mañana y aun 

había reunidos pocos acompañantes de los que habían 
de formar e! duelo, cuando a casa del difunto llegó don 
Mamerto, hondamente preocupado en su plan de ba. 
talla. 

Después del pésame A la familia del fallecido y de 
discretos apretones de mano .1 las personas conoci­
das, el pretendiente se puso en acecho para no per 
der de vista la persona del Presidente de! Consejo, 
cuando llegase A la casa mortuoria; pero a pesar de 
su vigilancia no pudo por el pronto lograr su propó 
sito. Llegó, en efecto, el jefe del Gobierno, pero llegó 
rodeado de inlinidad de ministros y correligionarios 
de primera lila, por lo cual D. Mamerto se limitó a 
saludarle respetuosamente A cierta distancia. 

Emprendió la marcha al cementerio el fúnebre 
convoy: ordenóse el duelo en filas. Mas Albondigui­
llas, por más esfuerzos que hizo y de las diversas 
estratagemas que desplegó para exponerle a D. Prá­
xedes su pretcnsión, no consiguió su deseo, porque 
los amigos íntimos del Presidente le tenían poco me-. 
nos que secuestrado. 

Llegaron al Campo Santo. Se bajó el féretro. La tu 
había tiempo que perder porque, enterrado aquél, el Presidente se apresuraría A regresar A su domi­

cilio. Comprendiendo 
D. Mamerto que la 
ocasión de hablarle 
se le escapaba, abrió­
se precipitadamente 
paso entre la multi­
tud, y, poniendo en 
ejecución su plan, se 
acercó al eminente 
hombre, diciéndole: 

—D. PrAxedcs: es­
pero llenar el pues­
to del difunto. 

—¡Imposible, ami-
go mío, imposible!— 

/ exclamó el ilustre je­
fe del partido libera!, 
rascándose la barba 
con su acostumbrada 
fiema. 

—¿Por qué? —se 
atrevió A preguntarle 

el aspirant:.—Y le contestó su interlocutor irónicamente, señalando el féretro: —Porque... ya lo ve us­
ted... estA ocupado. 

(Dibujo* <te K. Verdiico' J . l'\ S A X M A R T Í X Y A G U I R B K 

colaba abierta para recibir el cadáver. No 
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LOS COROS DE CLAVÉ EN MARTORELL 
La obra fundada por el poeta-tejedor no sólo subsiste afortunadamente, sino que se propaga sin cesar. 

Los beneficios artísticos que ha producido son muchos é importantes, pero quizas les superan aun los 
beneficios morales, con desarrollar el espíritu de 
asociación y, sobre iodo, con apartar al obrero de 
los sitios de perdición y ce vicio, librándole del re­
bajamiento y la grosería intelectuales. La música 
de Clavó es auti-tabemaria, auti-llaiuenca, anti-
canallcsca; una sociedad coral es un núcleo de 
hombres que tienen la inmensa dicha de sentir el 
ideal, de preocuparse por cosas del espíri'u. 

Va hoy no se limitan at territorio de Cataluña 
las ramificaciones de la Asociación, sinoque se ex­
tienden por fuera de ella. Treinta sociedades cora­

les existían tan sola. 
mente al fallecer Josó 
A Iselmo Clavé; ciento 
treinta son hoy, con 
5.700coristas obreros, 
pero obreros «de ver­
dad.* 

Esas sociedades 
están unidas por los 
víncuios de un afecto 
verdaderamente fra­
ternal y la emulación 
que entre ellas reina 
es un modelo de ge­
n e r o s i d a d 6 hidal­
guía; sus excursiones 

han sido ocasión siempre á que los pueblos y ciudades visitados admiraran la cordura y sensatez de 
aquellos modestos hijos del pueblo. Itcfiércnsc los adjuntos grabados a una de esas excursiones, ó sea la 
visita hecha por la so­
ciedad La Catalana A 
La Fraternidad de Mar-
torell, co rporac iones 
ambas lie envidiable re­
putación por su mérito, 
acreditado por numero 
sos premios alcanzados. 

El punto de reunión 
era junto al nuevo Píten­
te del Diablo, lugar su­
mamente pintoresco y 
lleno de recuerdos; otra 
fotografía es la repro­
ducción de una de las 
típicas calles de Mario-
rell, villa histórica,llena 
de trágicos recuerdos, y 
cuyos hijos se han dis­
tinguido siempre por la 
energía de su temple y 
sus sentimientos libera­
les. La excursión dio Ju­
gar á que se cruzasen entre 
carifiosas frases y & que se los coristas de La Fraternidad y los de Lu Catalana de Barcelona las más 

estrechasen todavía más los vínculos entré ambas asociaciones. J . ROIG 
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La pla/a e-taha llann do in-utc; habia gran • 
pee I ación porque, según so decía, lo* toro* en 
muy braf os y do un» acreditada ffanadcria. 

Todos lo» peone* echaron «u* capoles, pero na­
da, el anlmalilo permanecía lmp»»ido. lanío. que 
el mas atrevido se montó en el.• y sin consecuen< 
c lu . 

Soltaron el P'lmero de la tarde, j elChanehlla. 
qnc era el Jífe de la Improvisada cuadrilla hlia 
(oda* tai b»l>llldido., >ln contcgulr que el toro se 
arrancara en ningún iciitldo. 

En vista do e»te fracaso el alcalde muy co 
rlado conferenció con los de la cuadrilla y tomi 
ron una grai» determinación para escarmiento < 
ganaderos picaros. 

T fu* esquilar al toro como si fuera un borrico, 
tperacldn que so llevó i cabo con toda tranquil!-
lad. corlarle la* asta»... 

T devolvéoslo al ganadero, el cual lo recibid 
con marcado disgusto iparatodo tenlsl.yyanovol­
vió A vender un toro en tu vida. 

I 

1 l 
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ADUERTENCIA 
En la imposibilidad de contestar 

particularmente al gran número de 
corresponsales y particulares que 
que nos hacen nuevos pedidos del 
número 59 de IBIS, correspondien­
te á la lestivldad do San Juan, debe-
moa manifestarles que la edición 
quedó completamenteagotada á los 
pocos días de ser puesta á la ven­
ta. Sin embar0O,'y haciendo un ver­
dadero sacrificio por el inmenso 
trabajo y los crecidos dispendios 
que representa, pues sólo publican 
números como el referido las pu­
blicaciones de gran coste, excep-
cionalmente, haremos en breve una 
reimpresión de dicho número de 
IBIS para que puedan satisfacer 
sus deseos las muchas personas que 
no pudieron adquirirlo. 

HIERRO DE ESPAÑA 
Los recursos de mineral de hierro 

de nuestra península es cuestión im­
pon iint¡airaa para el país, y lo mis­
ino para la industria inglesa del 
hierro y del acero. Según la Iron and 
Coal Trades Review quedan aun en 
los yacimientos españoles 150.670,000 
toneladas de hematita, cuya mayor 
parle quedará agotada antesde 1920, 
pero además de esc mineral (único 
que se exporta actualmente) existe 
una reserva de hierro fosforoso es 
timada en 875 millones de toneladas. 
Este, sin embargo, tiene menos va 
lor que la hematita, por los muchos 
gastos que exige su tratamiento 
para eliminar los cuerpos extraños. 
Es de creer que reduciéndose, como 
se reduce, la producción de la he­
matita aumentará el consumo de 
hierro fosforoso. 

COINCIDENCIA 
Casi á un mismo tiempo han ingre 

sado en la Academia Española y ta 
Francesa, respectivamente, dos li­
teratos de valer: aquí ei Sr. Picón y 
en París M. Hervicu, coincidiendo 
ambos en muchas de sus ideas y 
aun en su labor literaria, pues lo 
mismo el uno que el otro han escri­
to importantes novelas con tesis. Sin 
embargo, Hervieu ha sido elegido 
sobre todo como autor dramático y 
Picón como crítico. 

Cuando uno dice: jAtcliiml 
—¡Dios le valga!—respondemos. 
mas si callos padecemos 
diremos: -jLADIVONSIMI 

PEPITORIA 
Solución del problema núm.29 

1 DAÁ6 Uá II 5 (0(2) 
S PAG 4, juque R á G <¡ 
:i CAE í», jaque y mate. 

U) 
I P A B 2 
2 D á E 2 toma P y juque. lt A F 5 
a D á E i, toma P y jaque y mate. 

(2) 
K K 8 

1 F K :t G 
¡t P, jaque y mal*). 
ty otras variantes de fácil solu-

1 . . 
2 D 
3 D 

II. 
ción. 

RECETAS CULINARIAS 
<íi:e NO ESTÁN EN NIN'üt'N LI1IKO 

DE COCINA 
Arroz al estilo persiano 

I'ilóo (plato ordinario).—Se lava 
el arroz dos ó tres veces, en agua 
fiía, se escurre, y se echa en una 
cacerola donde ya está hirviendo y 
sazonada cou sal el agua que se 
quiera: se espuma, hasta que el arroz 
crece sin aplastarse, y entonces se 
escurre dentro de un cedazo, echán­
dole agua fría, y se pone en otra 
cacerola. Aparte se derrite manteca 
de cerdo, en proporción de una onza 
por cada dos jicuras de arroz, y se 
anadéa l a manteca derretida otro 
tanto de agua, haciéndolo hervir 
todo y echándolo muy caliente so­
bre el arroz, para que se cuele bien 
por unos agujeros que, con un pa­
lito, se habrán abierto en la masa. 
Puesta la cacerola al fuego con ta­
padera de barro cubierta de lumbre 
(sin extremar el calor por arriba ni 
por abajo), se tendrá en inedia hora 
confeccionado este manjar,que debe 
servirse en forma de cono, y que 
resulta exquisito. 

Puede abreviarse el procedimien­
to poniendo sobre mucho fuego la 
cacerola con agua y sal; y cuando 
hierve el agua se echa el arroz, y 
se retira del hornillo la cacerola al 
estar el arroz en su punto, echán­
dole en seguida la mezcla de man­
teca y agua, y revolviéndolo todo 
con una cuchara de madera. Se deja 
reposar cinco minutos, y ya está. 
Pero hay que medir bien el agua 
para que no falte ní sobre, y esta es 
la gran dificultad del arroz cocido, 
que se evita empleando el primer 
procedimiento. 

Chilóo (plato de lujo). —Se hace 
con pierna de carnero y pechugas 
de gallina, cortando la carne en pe-

dacitos menudos y echándolos en 
manteca de vacas, hirviendo; se 
añade cebolla muy picada, azafrán. 
pasas de Corinto, piñones, tomate 
colado, sal, un poquito de perejil y 
pedacitos de dátil Ó de albaricoque. 
Cuando todo esto se ha dorado 
échase caldo de carne, á razón de 
medio cuartillo por cada jicara de 
arroz, y así que hierve, se echa »;l 
arroz, acabado de ¡avur. Ya en SQ 
punto, quitase el fuego del hornillo 
y se pone sobre la tapadera de la 
cacerola, y á los quince minutos. 
plato hecho. 

El amor maternal es la única pro 
mesa que se cumple seguramente. 

FRASE HECHA 

CHARADA 
Primera, segunda y tercia 

el que niegue que ini forfo 
no fructifica sembrado 
en un terreno á propósito. 
Si más claro te lo digo, 
debes tenerme por bobo. 

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 
á los pasatiempos del número anterior 

Jeroglífico.— Zaragata. 
Tarjeta. - L a Alegría de la Huerta. 

CORRE-PONDEXCIA. PARTICULAR 
M J.-Sevilla—Ln poesía o>lá hecha <• 

Dio» manda. pero no permita Dios que la 
bltqae... dotante al presente temporal. 

J. R—Barcelona.—Mucha» gracias por 
benévola» frasca. Kl articulo **t* bien, f" 
coincide con otro que leñemos eu cartera, J 
además resultarla corto. 

;ímffoloti<io.-Puede ser quesea usted •»», 
pero creo que hurla mcji 

- DUgo Corritxffi.—Xo i 
pseudónimo; el articulo 
nido, como queda, en el i 

e parececorrlenieel 
terree quedar dfl< 

I.II.R.HIA $ IJUÉKTMK ó »•'. •» 

. KAMON M0MSA8: PLACA D« TSTOA», «.-BARCELONA 

Ayuntamiento de Madrid



UNA INSTANTÁNEA /"»• T.. Kdter 

m - v. 

REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR EL 

doctor LADIVONSIM 

Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene 
rival, ni ana!o™o. entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladívonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y aflije a h\ humanidad, haciendo padecer a veces 
seriamente El en>plco de este callicida es tan fácil como ino­
fensivo, recomendándose ademas por su limpieza. La cu­
ración so obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convetir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable eveacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
lian empleado hastt e! presente. 

D E V E N T A : E n las principales farmacias, dro­

guerías y zapater ías de Europa y América. 

DIRECCIÓN POSTAL: VIDAL SIMÓN 

Calle Fomento.—BARCELONA (Clot) 

&^"'Da tADíVONStM 
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